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I. 



A publicar mis Apuntes sobre "La Invasión Americana de 
1846 á 1848/' además de otros motivos, me impulsó el deseo de 
dar á conocer con toda la verdad y la posible claridad, los 
acontecimientos militares de aquella funesta guerra que yo ha- 
bía presenciado y que después vi oscuramente referidos en va- 
rias publicaciones. 

Preocupado con tal idea, no juzgué oportuno ocuparme ex- 
tensamente del estado político y militar que entonces guardaba 
la República; pero sí toqué incidentalmente este último punto, 
diciendo que el ejército se componía de unos doce mil hombres, 
ayudados por tropas auxiliares y guardias nacionales, é hice 
también someras apreciaciones sobre elementos de defensa. 

Confieso que hice mal en tratar semejante asunto con la lige- 
reza que lo hice, y que en ello cometí un grave error que since- 
ramente deploro. 

Por fortuna aún vivo para poder hacer las rectificaciones con- 
venientes y librar así á mis Apuntes de aquel lunar que pudiera 
dar pábulo á sospechar que, como él, se habrían deslizado otros 
semejantes en la narración de los sucesos, dando lugar á que el 
lector se manifestara receloso de mi veracidad. 
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La causa de mi error consistió en la persuasión en que estaba 
de que el ejército permanente no pasaba de los doce mil hom- 
bres aludidos, y este error provino del razonamiento siguiente: 

Por el examen de cinco Memorias del Ministerio de la Guerra, 
resultaban los datos que siguen: 

Año de 1839, General Tornel 14,587 hombres. 

„ „ 1840, „ Almonte 15,559 „ 

« « 1841, „ „ 12,074 „ 

„ „ 1844, „ Tornel 16,903 „ 

„ „ 1845, „ García Conde . . 18,882 „ 

No aparecieron las Memorias de los afios de 1842 y 1843', que 
sin duda no debieron formarse por no existir el Congreso, á con- 
secuencia de regir las bases de Tacubaya. 

Tomando el término medio en el quinquenio, resulta ser de 
15,605 hombres. 

En este número se hallan comprendidos los cuerpos de invá- 
lidos, el depósito de reemplazos, los presidíales y los detalles de 
las plazas, ningunQ de los cuales pueden contarse como tropas 
de combate. 

Si á esto se agregan los procesados, los ordenanzas, asistentes, 
enfermos, etc., no parecerá fuera de propósito asegurar que, el 
término medio de la fuerza disponible en el quinquenio, acaso 
no pasaría de los doce mil hombres. 

A estas ideas, admitidas en mi ánimo por el recuerdo que de 
este asunto conservaba, se debe el que las hubiera asentado en 
Dsis Apuntes. 

Es verdad que debía haber clasificado numéricamente las 
fuerzas en permanentes, milicias activas y guarda-costas; pero 
repiTo, que tocando esta cuestión incidentalmente, no hube de 
preocuparme mucho de ella. 

El trabajo que ahora emprendo, espero que remediará mi fal- 
ta y que podrá dar una idea bastante aproximada del "Estado 
militar de la República en 1846," y podrá también servir co- 
mo apéndice ó complemento á mis referidos Apuntes. 

Si he excluido á los presidíales de las tropas de combate, aun 
cuando figuran en el ejército permanente, consiste en que des- 
tinados á una guerra especial y diseminados en una grande ex- 



tensión del país, poco ó nada podía esperarse de ellos en opera- 
ciones importantes. 

El General Almonte, en su Memoria de 9 de Diciembre de 1846, 
en que desempeñaba el Ministerio de la Guerra, después de que- 
jarse del mal estado en que se hallaban los presidíales, se ex- 
presaba asi: 

"El mal reconoce también por causa, la indisciplina en que en- 
^traron estas tropas, y haberse elegido para mandarlas en épocas 
"anteriores algunos jefes muy poco á propósito que sólo cuida- 
"ban de su provecho particular " 

Y luego añadía: 
' "Y de aquí, en ñn, que las treinta y cinco compañías permanen- 
^tes y doce activas, creadas por la ley de 20 de Marzo de 1826, 
^^existoin casi en el nombren 

Otras rectificaciones de poca importancia tengo que hacer: 
La una, es un error tipográfico en la página 57, penúltima linea, 
que dice: al terminar el año de 1847, debiendo decir: . .de 1846. 
Otra, es á fojas 65, en donde se asienta haber llegado el Cuartel 
Maestre, General D. Pedro de Ampudia, cuyo nombramiento no 
resultó cierto ó se revocó. 

Al concluir el volumen, hay una nota importante del tenor si- 
guiente: "La guerra duró dos años. El número de hombres que 
"enviaron los Estados Unidos, fué el de noventa y seis mil, apo- 
"yados en una numerosa escuadra. Las pérdidas que sufrieron, 
"fueron de veinticinco mil. 

"Los gastos erogados, doscientos millones." 

No pude entonces comprobar estos asertos, por haberse traspa- 
pelado las notas en que constaban. 

Ahora lo puedo hacer. 

La asociación nombrada "The Ameríean Peace Society," ofre- 
ció un premio en numerario, para la persona que escribiera la 
obra más exacta é imparciál sobre la guerra que los Estados 
Unidos hicieron á la República Mexicana, obligándose también 
á imprimirla por su cuenta. 

La obra de la que tomé aquellas noticias fué puntualmente la 
que obtuvo el premio ofrecido por la referida Sociedad y que se 
imprimió con el título de '*The war with México rewieved by 
Abiel Abbot Livermore," y se publicó en Boston el afio de 1850. 
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Entre multitud de noticias interesantes y curiosas, tiene la si- 
guiente: 

Desertaron del ejército americano 4,966 hombres. Los que de 
éstos fueron aprehendidos, resultaron con las nacionalidades que 
se expresan: 

{Nacidos en los Estados Unidos . . , 54 

„ en Irlanda 34 

„ en Alemania. 17 

jy en Escocia 4 

En Inglatera 1, en Nueva Escocia 1, en Francia 1, en 

Polonia 1 4 



Total 113 

Esto prueba que la mayoría del ejército americano se compo^ 
nía de hijos de aquel país, y que de éstos también desertaban; 
cosas ambas negadas por muchos y que es conveniente que se 

tengan presente. 

Después de hechas las anteriores declaraciones, voy á comen- 
zar el trabajo que me he propuesto, que deseo resulte de alguna 
utilidad. 



II. 

El Sr. Mayor de Caballería D. Eduardo Paz, publicó el año 
pasado un cuadernito con el título de "La Invasión Americana." 

En él aparece un estado de las fuerzas y una noticia de los 
elementos de guerra con que entonces contaba la Nación. 

Como á muchas personas les podría parecer que aquellos ele- 
mentos bastaban para sostener una larga lucha, soy de opinión 
que puede y debe hacerse un examen minucioso y un análisis 
concienzudo en que se pruebe lo contrario. 

Deberá comenzarse por conocer la extensión del país que ha- 
bía de defenderse; los medios de comunicación que facilitaran 
las operaciones; el estado en que se hallaba el espíritu público; si 
la paz y el sociego reinaban en la nación, y no había más aten- 
ciones que la defensa del territorio; las fuerzas y elementos de 
guerra de que se podía disponer; el medio con que debía proveer- 
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se para reemplazar los consumos que se hicieran; sí el tesoro na- 
cional podía satisfacer las necesidades consiguientes á una lar- 
ga guerra; y por último^ las alianzas probables con que se podía 
contar. 

Confieso que este trabajo es algo laborioso y que tropezará 
con la dificultad de no poder adquirir las noticias que se han de 
necesitar para llevarlo á cabo. 

No obstante, me propongo desempeñarlo hasta donde sea po- 
sible, persuadido de que el reunir una serie de datos, aunque sea 
incompletos, referentes á los'asuntos de que voy á tratar, siem- 
pre será de utilidad y auxilio á los que después quieran conti- 
nuar este trabajo. 

Creí conveniente, para comenzar, investigar la extensión terri- 
torial que tenía la República antes del tratado de Guadalupe. 

Ocurrí al "Ensayo Político sobre la Nueva-España," publica- 
do por el Barón Alejandro de Humboldt. 

Este señor daba al reino 118,478 leguas cuadradas, en esta 
forma: 

En la Zona templada 82,000 

En la Zona tórrida 36,478 

Total 118,478 

O de otro modo: 

En las Provincias internas 67,189 

En el Virreinato 51,289 

Total 118,478 

Hay que deducir por Texas 10,948, por 
Yucatán 5,977 16,925 



Quedan. . . . 101,553 

Si admitimos estos datos, la Nación tenía que defender una 
superficie de 101,553 leguas cuadradas, que contenía desiertos 
considerables. La población que se calculaba, en 1846, en siete 
millones de habitantes poco más ó menos, se componía en la ma- 
yor parte de indígenas que vivían en la miseria; se hallaba ex- 



parcid^ desigualmente en la Bepública, algo eondensada ha<ñ^ 
el S., SO. y SE., y se debilitaba ó propof cióii que avanzaba haeia 
bI N., no. y NE, hasta desaparecer en los d^ai^rtos eercanos á l^ 
frontera de los Estados Unidos. En la Zona templada tooa1>aA 
aolamente ocho habitantes, por legua cuadrada, siete en la Altai 
Oalifornía y uno en la Baja> 
Pero entiendo que estas noticias bo deben de pasar i^in exa* 

Con efecto, el Sr. Sánchez de Busta^ante, en su ^Nuevo Car- 
ao completo de Geografía Universal/^ resumiendo á ^Balbi/' 
**Malte-Brun/' ^Letrorne" y otros autores, en edición de Parí» 
de 1844, asigna ala República 142,690 leguas cuadradas, sin ia-- 
cluir áTexa^, á la que da 21,000 leguas. 

jBl Sr. García Cubas, en su ^Geografía Universal," calcula que 
la República tiene actualmente una superficie de 113,000 y pico 
de leguas. 

"Hr. de Cortambert, en su ^Curso de Geografía," le seflala 

112,362 leguas. 

Y el "Atlas Geográfico Universal deBouret é hijo," 112,405. 

Como estos autores publicaron sus obras, el primero antes, y 
los tres últinios después del tratado de Guadalupe, por el cual 
perdió la Nación acaso cerca de la mitad de su territorio (1), re- 
sultaría, que dando preferencia á los cálculos del Barón, hoy no 
podría tener la República arriba de cincuenta ó sesenta mil le- 
guas cuadradas, lo que no puede admitirse. 

Hay que tener en cuenta que los mencionados autores escri- 
bieron muchos afios después que lo hizo el Barón, cuando los 
viajes sehabian hecho inAs fáciles, y los instrumentos y métodos 
de observación más perfectos; de lo que resulta que sus cálculos, 
sin duda, se han acercado más á la verdad. 

Aceptando, pues, las 112,000 leguas cuadradas, en que con po- 
ca diferencia coinciden los tres últimos autores, será necesario 
convenir en que el territorio de la Nueva España podría valuar- 
se en más de doscientas mil leguas cuadradas. 

El Sr. Sánchez de Bustamante no llega por cierto á esta ci- 
fra, aunque supera en mucho al cálculo del Barón. 

(f) Véase el croquis adjunto, 
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7 si aIla<IÍQSK)S A \m 142^690 leg^uas qae calcula, las 21,000 que 
supone A Texaa, sumarán 163,690. 

Pero tioxno el año de 1845 ya estaba perdido Texas y separa- 
do virtualraente Yucatán, es necesario deducir la extensión de 
esta^ comarcáis de la suma general. 

£ki consecuencia, y ó falta de datos más seguros, aceptaremos 
la hipótesis de 150,000 leguas que el país tenía que defender. 

En este supuesto, ^l BÚmero de habitantes que correspondía 
en la Zona templada por leigua cuadrada, debía disminuir con- 
fiiderablemeDite. 

Respecto de Ib. esjtensión del litoral en ambos mares, no me 
ha. sido posible adquirir noticias que puedan satisfacer plena- 
mente. 

De lasquiO me voy á valer son las que más luz me han dado 
aobre el particular. 

Mr. de Oortambert asigna á la» mayor extensión de la Repú- 
blica, del NO. allSQ; 3,000 kilómetros, ó sean 716 leguas aproxi- 5.£, 
madamente. 

Como para esto ha de suponerse una recta trazada sobre el 
mapa y en el litoral se encuentran curvas, y entrantes y salien- 
tes en abundancia, alargan necesariamente la distancia, y por 
consecuencia tiene que ser mucho mayor; y si á esto se añade 
el espacio comprendido entre la antigua y la nueva frontera, 
creo que no será aventurado calcular en más de 1,000 leguas el 
litoral del Pacifico desde el límite de Guatemala hasta la anti- 
gua frontera de los Estados Unidos. 

Por lo que hace al litoral del Golfo, hé aquí las noticias que 
he tomado de los ^^Itinerarios y Derroteros de la República Me- 
xicana,'* publicados por los Ayudantes del Estado Mayor del 
Ejército, José J. Alvarez y R. Duran: 

De la frontera de Yucatán á Veracruz . . . 198 leguas. 

De Veracruz á Tampico 110 „ 

De Tampico á Matamoros 128 „ 

De Matamoros á Río de las Nueces 67 „ 



Total . . . 503 leguas. 
Distancias medidas por tierra. 
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El Sr. Bustamante dice eb su obra que las costas Occidentales 
de la República se reputan en más de 1,200 leguas, y que las del 
Golfo; desde la desembocadura del rio Sabina hasta el cabo Cato- 
chcy se reputan en 452 leguas. 

Los itinerarios dan, como hemos visto, desde el límite de Yu- 
catán hasta el río de las Nueces, 503, medida tomada por tierra; 
y suponiendo que para esto se hayan dado algunos rodeos, siem- 
pre aparece la diferencia demasiado grande. 

El Sr. Bustamante da 452 leguas desde el Cabo Catoche hasta 
el rio Sabina, y siendo solamente 132 las que estima en la Costa 
de Yucatán, quedarían 320 leguas, de las que aún había que re- 
bajar las que median entre el río de las Nueces y el Sabina, que- 
dando por lo tanto, entre el primero y la frontera de Yucatán, 
casi la mitad de la distancia que marcan los itinerarios. 

Como no me puedo conformar con este resultado, me ha pareci- 
do mejor dejar indicada la cuestión para que la juzgue el lectol*, 
pues no me parece fácil dilucidarla con los datos qué poseo. 

De todas maneras, queda demostrado que el litoral que en los 
dos mares tenía que guardarse era en extremo dilatado. 

Creo ahora conveniente dar una idea de las grandes distan- 
cias que tenían que vencerse en los movimientos de las tropas, 
las qu e he tomado de los referidos itinerarios. 

De México á la Ciudad de Chihuahua 404 leguas. 

„ jt & Paso del Norte 503 „ 

„ „ á Guaymas 563 „ 

„ „ á Ures 621 „ 

„ „ á la Magdalena 657 „ 

„ al Altar 660 „ 

„ „ á Santa Fe de Nuevo México, por 

Chihuahua 638 „ 

^ „ á la misma, por Ures 935 „ 

„ „ á San Francisco de California, por id. 1,037 „ 

„ „ al Placer Estanislao, por id 1,064 „ 

„ „ á Mazatlán 329 „ 

„ „ á Culiacán 396 „ 

„ „ á la Paz, Baja California, por Maza- 
tlán, con 87 leguas por mar. . . . 416 „ 
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De México á la misma, por San Blas, con 160 le- 
guas por mar 437 leguas 

De la Paz á Tia Juana, límite con la Alta Cali- 
fornia. 417^ „ 

De México á Matamoros, por San Luis, Saltillo y 

Monterey 340 „ 

„ „ á id., por Victoria, con 26 leguas ca- 
mino de herradura 360 „ 

„ „ á Victoria por San Luis, con las mis- 
mas 25 leguas de Sierra 218 „ 

„ „ á id. por la Huasteca, con camino de 

Sierra hasta Tampico 163 ,. 

„ j) á Tampico, por la Huasteca 109 „ 

„ „ al Saltillo, por San Luis 226 „ 

„ „ á Monterey, por id 251 „ 

Los caminos que conducían á estas poblaciones y los que las 
ligaban entre sí y con otras importantes, distaban mucho de ha- 
llarse en buen estado (1). Algunos de ellos no permitían el paso 
de la Artillería, y por consiguiente de tropas numerosas que ne- 
cesitaran llevarla. Otros atravesaban desiertos, en donde no se 
hallaban recursos de ninguna clase, y había comarcas que no 
podían comunicarse porque sierras infranqueables lo impedían. 

Los medios de transporte que podían conseguirse, eran en ex- 
tremo inadecuados para las operaciones activas, y en muchas 
partes no se conseguían ni de los más imperfectos, á causa del 
despoblado. 

El estado general del país no podía ser más deplorable. 

Hé aquí cómo sa expresaba el Sr. Ministro de la Guerra: 

"Texas perdido, la Alta California sublevada; Nuevo México, 
Sonora, Chihuahua, Durango, Zacatecas, Nuevo León, Coahuila 
y Tamaulipas, asolados los unos é invadidos los otros por los bár- 
baros de una manera tan atroz, como no hay ya memoria en los 
anales de nuestra historia." 



(i) Véase en mis Apuntes citados, los trabajos que pasó la Artillería de 
la Brigada Ramírez, de México á Cuautitlán. 
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Hay que agregar la separación de Yucatán (1) y los amagos 
de una guerra de castas, que en estado latente parecía esperar 
una ocasión favorable para estallar, y que de voz en cuando se 
iniciaba por sublevaciones parciales, que era necesario reprimir 
con mano firme. 

Esta tristísima situación tenía á gran parte del país reducido á 
la mayor miseria, que era agravada por las constantes contien- 
das políticas de que era teatro. 

Por estas causas, el espíritu público se hallaba abatido hasta 
el último extremo, sin que vieran los pueblos el más débil des- 
tello de luz que les diera esperanza algui^a sobre mejoría de su 
suerte. 

Las circunstancias eran, por lo mismo, las menos favorables 
para que la República pudiera rechazar una invasión. 

Aunque los hombres pensadores preveían hacía tiempo lague- 
rra, no por eso la Nación podía prepararse para ellas 

La paz se alteraba con frecuencia, y los gobiernos, á pesar de 
dedicar toda su atención á restablecerla^ eran derribados unos 
después de otros, y preocupados con tener que atenderá su con- 
servación, no podían auidliar á los Estados asolados por los bár- 
baros, ni menos preparar á la Nación para su defensa* 
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Toca ahora investigar las fuerzas y elementos con que podía 
contarse, para el suceso desgraciado que se preparaba. 

Para esto he ocurrido á la Memoria del Ministro de la Guerra, 
presentada al Congreso por el General D. Pedro García Conde 
el aflo de 1845, sin omitir consultar las de otros años cuando ha 
sido necesario. 



(i) Según la Memoria del General Almonte, de 1846, Yucatán habia 
vuelto á la unión Nacional con arreglo á los convenios celebrados en 1843. 



13 

De la referida Memoria he tomado las noticias que siguen: 
Las fuerzas militares de la Nación se componían de Ejército 
Permanente, de Milicia Activa y Cuerpos Guarda-costas, en es- 
ta forma: 

Permanentes * 18,882 

Activos 10,495 

Guarda- costas. 4,155 

Total 33,532 

Clasificando por armas: 

Infantería 21,595 

Artillería 1,840 

Zapadores 433 

Caballería 9,664 

Total 33,532 

Clasificando la infatería: 

Permanente • 11,501 

Activa : 6,470 

Guarda-costas 3,624 

Total 21,595 

Clasificando la caballería: 

Permanente 3,934 

ídem presidial 1,174 

Activa 3,990 

ídem presidial 35 

Guarda-costa 531 

Total 9,664 

En la Memoria aparece el extracto siguiente: 

Artillería 1,840 

Zapadores 433 

Infantería 21,557 

Caballería . 9,539 

/ Total .... 33,369 
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Como puede notarse, yo saco 163 hombres de más, sin que ha- 
ya podido averiguar la causa de esta diferencia, aunque noté 
algunas erratas en los estados. 

Aceptaré desde luego el extracto del 'señor Ministro con tanta 
mayor razón, cuanto que ia nota que copio en seguida obvia to- 
das las dificultades. 

Dice el Sr. Ministro: "Esta fuerza tenía (el ejército) al termí- 
"nar la Administración anterior; pero boy, por el desorden que 
"se introdujo á la caida del General Santa-Anna, por los muchos 
"movimientos, por los cambios de jefes y por otras causas, ha 
"ocurrido una baja de más de tres mil hombres,*^ 

Queda, pues, asentado que el ejército se había reducido á trein- 
ta mil hombres, poco más ó menos. 

Pero de esta fuerza tenemos que deducir: 

Inválidos de México 234 

Inválidos de Puebla 373 

Depósito de reemplazos 537 

Presidíales 1,209 

En receso 652 

Detalles de plazas 64 

Total 3,069 

Existen también en los estados 90 hombres del Escuadrón de 
Yucatán que se hallaba en la península, y una nota que expre- 
sa que á la Caballería Activa le faltaban 632 caballos. 

Estas cifras, agregadas á las bajas accidentales indispensables 
de que hice mención al principio de este escrito, me autorizarían, 
á no dudarlo, á rebajar todavía dos mil hombres del efectivo 
del ejército, lo que no creo exajerado; por ío que quedaría redu- 
cido á veinticinco mil hombres; aunque á la verdad que mil hom- 
bres, de más ó da menos, no importan gran cosa para nuestro 
propósito. 

¿De qué manera se hallaba distribuida esta fuerza? 

Los cuerpos permanentes formaban en mucha parte el Ejérci- 
to del Norte, y con los de Milicia Activa y Guarda-costas, indis- 
tintamente^ daban guarnición en los puertos y en las principales 
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poblaciones de la República que el Gobierno no podía dejar sin 
tropíí. 

Esta circunstancia venía á aumentar las dificultades que se 
presentaban para la concentración de fuerzas considerables don- 
de amenazara el peligro. 

Por lo que hace á la Guaidia Nacional, no comenzó á formar- 
se sino en los últimos meses de 1846, á consecuencia del resta- 
blecimiento del sistema federal. 

Con el objeto de vigilar y guardar el litoral, se habían esta- 
blecido los cuerpos Guarda-costas. 

Para el litoral del Pacífico había 2,660 infantes y 339 caballos 
que hacían 2,899 hombres; y para el del Golfo, 1,064 infantes y 
192 caballos, sumando 1,256; siendo el total en ambas costas de 
4,155. 

Algunos de estos cuerpos se hallaban verdaderamente en cua- 
dro: el Batallón de Alvarado tenía 190 hombres; el de Tabasco 
60, el de Colima 150, la Compañía de Acapulco 58, las dos de 
Tabasco 36 y el Escuadrón de Tampico 42. 

Estas milicias, como su nombre lo indica, eran locales, y no es- 
taban constituidas para expedícionar ni formar parte de las tro- 
pas que operaban á largas distancias, ni podía tampoco dejarse 
abandonada la grande extensión del territorio que cubrían. 

No obstante, cuando amenazaba algún peligro á alguno de los 
puertos, se replegaban á él las que estaban más próximas y con- 
tribuían á su defensa. 

Por el estudio que antecede, se puede conocer que las grandes 
distancias en que se hallaba diseminada la fuerza pública, las 
comarcas casi desiertas en que tenía que operar, el mal estado 
de los caminos, donde los había, la falta de medios de trasporte 
y de recursos pecuniarios, y el estado político del país, eran cau- 
sas fatales que dificultaban extraordinariamente ia concentra- 
ción de las tropas en donde era necesario. 

Se tenía, pues, que luchar con todos estos inconvenientes; ha- 
bía á la vez que atender á todas partes, de lo que resultaba que 
en todas éramos débiles. 

En consecuencia, una fuerza de algunos miles de hombres, y 
& veces de algunos centenares, que se presentara en ciertas co- 
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marcas del país, era un poder formidable al que no podía opo- 
nerse una fuerza competente para resistirle. 

Las Californias, Nuevo México y Sonora, que se hallaban en es- 
te caso, no podían esperar del centro socorro de ninguna clase» 

Un levantamiento de la Nación en masa, hubiera sido el úni- 
co remedio en situación tan angustiada; pero el espíritu público 
profundamente abatido, la falta de armamento y el temor del 
Gobierno de armar al pueblo, impedían que tan plausible suce- 
so se realizase. 

Conocida ya la fuerza militar de la Nación, pasaremos á exa- 
minar sus cualidades y organización. 

El General García Conde se expresa así: 

"El vestuario se halla en un estado deplorable, y los arma- 
amentos contratados no son de lo mejor." 

Con respecto á la recluta, instrucción, disciplina, armamento 
y modo de ser del ejército, me remito al examen que de todo ello 
tengo hecho en mis repetidos Aptmtes. 

Continúa el Señor Ministro: 

"Con la denominación de la Plana Mayor del Ejército, se de- 
córete la existencia del Cuerpo del Estado Mayor; pero no llena'- 
*^ba el objeto de su institución" 

Bien sabida es la importancia de los "Estados Mayores" en loa 
ejércitos modernos, que no se pueden pasar sin ellos en la direc- 
ción de la guerra y de los que una célebre autoridad militar ha 
dicho, "un ejército sin Estado Mayor es un cuerpo sin cabeza.** 

Con relación á la movilidad de la Artillería, el mismo Seflor 
Ministro se expresa de esta manera: 

*'Es lamentable que este servicio sea contratado con particu- 
"lares para los momentos críticos, no teniendo los carreteros di3- 
"ciplina ni conocimientos ningunos en la táctica del arma, coa- 
duciendo ganado bronco sin la costumbre de las evoluciones, 
"con guarniciones poco á propósito para el objeto; y concluye 
"diciendo que, semejante sistema, es nocivo y contrario al sentí- 
^do común.'* 

Si & esto añadimos que todos los carruajes de artillería eran 
del antiguo sistema de Gribeauval, tendremos que con el pésimo 
método de tracción que se usaba, eran casi imposibles las evo- 
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luciones de las baterías, que tácitamente se habían suprimido, 
quedando reducido su papel á seguir á las tropas en los caminos 
y en ser colocadas las piezas, una á una, en los campos de ba* 
talla. 

El arma de artillería contaba con 1,840 individuos de tropa, 
363 caballos de silla y *5 de tira. Debía tener 3,188 de tropa, 
536 caballos de silla y 800 cábalhHde tira. Le faltaban 1,348 de 
tropa, 173 caballos de silla y 2i5 oabailos de tiro. 

No se .toman ^en* cuenta las .malas de tiro de la artillería de á 
pie, que, como queda dicho, se alquilaban por contrata. 

lEn cuanto al personal, aeencontrabadiserainado en partidas, 
de suerte-quemo podía .prestar serviioios eficaces. 

GSn la AltafCalifornia»habia 3 ofieiales y 36 individuos de tro- 
pa para¿ servir 4d piezas.que no ieman ganado pm:a moverlas. £a 
Colima, 12 artilleros. En Acapulco, 10 ipara servir 13 .piezas mon- 
tadas y 48 desmontabas. En Cbiapas, 15. artilleros con 6 ipie^as 
montadas y 3 desmontadas. En Oaxaca,'9;»rtill©ros con 4 piezas. 
En.Perote, 46 artilleros,! 64.píiezas montadas y 7 desmontadas. -En 
Nuevo México, 8 arí iller oe ¡ can 8 piezas. 

El número de obreros de plaza, de la maestranza llegaba á 52. 
En el año siguiente, á fines de 1846, las compañías de obreros, 
acaso por las necetsúdades de la guerra^ se elevaron á 105 hom- 
bres, inclusos los maestros, oficiales y 26 aprendices. 

De estas compañías había de proveerse la dotación que mar- 
chaba á campaña cenias divisiones y brigadas. 

El personal del Ministerio de Cuenta y Razón de Artillería, 
entre Comisarios, oficiales primeros, segundos, terceros y escri- 
bientes, constaba de 56 individuos. Esta oficina proveía de guar- 
da-almacenes y guarda -parques á las tropas que expedido- 
naban. 

Para el buen «ervicio de los parques es indispensable una do- 
tación competente de carruajes construidos exprofeso, con el ga- 
nado y personal militar correspondiente, para su conservación, 
conducción y manejt). 

Esto era desconocido entre nosotros, y cuando llegaba el caso, 
se embargaban atajos de muías y carros del comercio. En con- 
secuencia, este servicio se hallaba expuesto á mil vicisitudes que 
el Sr. General García Conde expresa exactamente. 

3 
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Igual cosa tenía que hacerse para la conducción del tesoro, 
medicinas y equipajes del ejército; y ocurría con frecuencia que 
una expedición quedaba detenida ocho ó quince dias por falta 
de bagajes; porque los dueños de atajos ó de carros, cuando te- 
mían los embargos, huían en todas direcciones. 

Por lo que se puede juzgar, el arma de artillería tan impor- 
tante, no estaba preparada para entrar en campaña, pues su or- 
ganización dejaba mucho que desear. 

A pesar de todo, siempre obtuvo los elogios y el respeto del 
enemigo. 

El cuerpo de Ingenieros contaba, entre generales, jefes y ofi- 
ciales, incluyendo la Dirección del arma, 34 individuos. 

El Batallón de Zapadores, sin distinción de pontoneros y mi- 
nadores, se componía de 433 hombres, distribuidos en el Ejérci- 
to del Norte, Mazatlán y la Capital de la República. 

Por lo que hace al parque particular de Ingenieros, se halla- 
ba en el mismo caso que el de Artillería. 

Tampoco existía un Cuerpo de Administración Militar, que 
atendiera á las necesidades del ejército en campaña, que care- 
cía de una proveeduría de víveres y de los medios necesarios pa- 
ra conducirlos. 

Las tropas marchaban siempre sin esos elementos, atenidas 
tan solo á lo que el país por donde transitaban pudiera propor- 
cionar; y cuando faltaba el dinero, que solía ser con frecuencia, 
para pagar lo que se consumía, el general ó jefe que mandaba ex- 
tendía un documento con la promesa de que el importe sería pa- 
gado algún día por la Tesorería General de la Nación. 

No deberá, pues, extrañarse, si además de la natural escasez 
de recursos, éstos teníanique disminuir por las ocultaciones que 
forzosamente hacían los pueblos, haciendas y ranchos. 

Los haberes del ejército eian cubiertos con prorrateos de ha- 
ber económico, que la Tesorería General suministraba según sus 
penurias lo permitían. 

Había meses que salían los cuerpos con veinte, quince, y aun 
menos días. 

Como la contabilidad era complieada, especialmente en tiem- 
po de operaciones militares, y de falta de cumplimiento en cu- 
brir los presupuestos, resultaba que nunca sabía el soldado lo 
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que alcanzaba, y al separarse del servicio generalmente perdía 
sus alcances. 

El Cuerpo de Salud Militar se hallaba completamente desor- 
ganizado, con cirujanos repartidos en los cuerpos, sin ambulan- 
cias, camillas, ni otros útiles esenciales en campaña, y á veces 
hasta sin botiquines. 

En 1846, el General Paredes fijó su atención en ramo tan im- 
portante; decretó la formación del Cuerpo-Médico y de dos com- 
pañías de ambulancia; pero no tuvo tiempo de perfeccionar su 
obra porque cayó del poder de resultas de un pronunciamiento. 



IV. 

La Marina de guerra nacional constaba de los buques que 

se expresan: 

JSn el Golfo. 

Vapor "Guadalupe," 775 toneladas, con 2 cañones de á 68 
y 4 de á 12 . : . . 6 

Vapor "Moctezuma," 1,111 toneladas, un cañón de á 68, 2 
de á 32, 1 de á 9 y 4 carroñadas de á 32 8 

Bergantín "Veracruzano," 1 74 toneladas, un cañón dea 32, 
6 carroñadas de á 18 7 

Bergantín mexicano, 208 toneladas, 2 gonadas de á 8 y 14 
carroñadas de á 18 16 

Goleta "Águila," 130 toneladas, un ctiñón de á 32, 6 carro- 
nadas de á 18 

Goleta "Libertad," 89 toneladas, un cañón de á 12 . . . 

Pailebot "Morelos," 59 toneladas, un cañón de á 12 . . . 

Pailebot "Guerrero," 48^ toneladas, un cañón de á 24 . . 

Pailebot "Victoria," 48J toneladas, un cañón de á 24. . . 

En el Pacifico. 

Goleta "Anahuac," 105 toneladas, un cañón de á 12 y 2 
pedreros 3 

Goleta sonorenae, 27 toneladas, un cañón de á 12 . . . . 1 

Total 52 
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Veamos lo que dice él Oenerál Álmonte, de este ramo, en su 
Memoria citada de Diciembre de 1846. 

'"iíarina fie Guerra." *^a desaparecido el resto de nuestra 
~**e5íctiadrillk, y en él Océano Pacífico ni en el Atlántico conta- 
^'mo& coíi un solo buque de guerra." 

"En el segundo teniamos varios; pero uti principio de honor 
***líatiional obligó á tin jete bizai*ro á edhar tres á piqué para obs- 
***ti*uir la barra á nuestros enemigos, quedando cuatro desman- 
"telados, y en disposición de pegarles ifuego si penetraba al Río 
^'tíe Ál Varado la' escuadra americana,." 

Los vapores "Moctezuma" y "Guadalupe" fueron vendidos 
oportunamente á una casa extranjera. 

Sin elemento tan útil para las operaciones militares en el lito- 
ral, los Estados lejanos del Pacípco, especialmente las Califor- 
nias, quedaban en lo absoluto imposibilitados de recibir ningún 
autillo. 



V. 



Nuestras fortalezas se relucían á 4, dos plazas y dos can- 
tillos. 

Las plazas eran Campeche y Veracruz. De la primera no ha- 
blaremos, porque Yucatán, á que pertenecía, se hallaba virtual- 
mente separado de la República. 

Los castillos eran San Carlos de Perote y San Diego de Aca- 
pulco. De las fortificaciones del pueíto de San Blas, que se ha- 
llaban destruidas y abandonadas, no debe hacerse mención. 
Tampoco la haré de ciertos puntos,* como Puebla, Zacatecas, 
Tampico y algún otro, cuyas obras eran de tan poca importan- 
ciia., que es innecesario ocuparse de ellas. 

Veracruz estaba encerrado en un perímetro de 3,174 varas, por 
una tapia de mamposteríadecercade 4 varas de altura y 1 de es- 
pesor, con aspilleras, y llevaba el nombre de muralla. Ésta for- 
maba las cortinas entre 9 baluartes de distintas dimensiones, ge- 



neralmente pequefios, ppra bien coastruido3. Loa mayores, eran 
Concepción y Santiago; este último tenía un cabaJí,ero,^to y ca- 
pacidad; para 22 ca&oAes, Por 1q demás^ 1^ plas^ qo> tenía ío^o 
ni obras exteriores. 

Podía, contener ha^t^ IQO.piez^^ de ^.rtillería; eu con^ecijien- 
cia, se hallaba á oubíeirto de wgolpQ de manp, y aun¡ (J¡e> \m Skt^-^ 
que á viva fuerza^; pero m> bubiera podido resistir iga §íüq ^n 
regla. 

Del liído del mar, situado sobre un islote á. 1,,280. yaraa^ defen- 
día á la plaza el castillo de San JuáA di&IJlila, obra de ca,uy bi;e- 
na con.stru,qci.6i^, Qon cuairteles c^amatado^ 4 prueba, da bo^t^l^a^, 
que aun exij^te^ 

Su planta es un cuadrilátero algo irregular, con buenps l^- 
luartej^ en 1,0^ ánguloa. 

Sus obras e^tei^iores Qonsisten ^n, Uiua^ ^l^4if^ lun^ can su re- 
ducto y plazas de arn^as,. que cubren 1,^ cortii;nat qu,e vaifce, háci^ 
el mar; dos baterías bajas delante de los ba^luart^s N0% y SJ@;,, 
con objeto de aumentar los fuegos sobijo l)os can^l.es; quQ PQr ei^os 
rumbos dan entrada al puerto; y en fin, uni^ batería corrida 4JÍPM 
de agua en el glaQís^ construida despi^és^ d^l ataque ^e la e^cijia- 
dra fraace3a en^ 1838. 

Esta construcción, que se apoya en laa baterías bajas, envuel- 
ve todas las. obras d^l fíente ya indicada Sa traza está forma- 
do por varias líneas rectas, que afecüaa parte de un poli^ao cu- 
ya convexidad ve al mar. La batería no. tenía cañoneras, sino 
que los cañones bomberos de á 86 y de á 6é con que estaba ar- 
mada, quedaban colocados á barbeta, para aprovechar un cam- 
po de tiro más amplio; pero se bailaban protegidos por alta^ y 
espesas traversas que loa cubrían de los enñlamentos. 

La importancia de esta fortaleza aumentó mucho después del 
ataque de los franceses, tanto por la erección de esta batería, co- 
mo por la gruesa artillería con que fué armada; de suerte que, 
podría resistir con buen éxito un ataque, aun cuando fuese con- 
tra fuerzas superiores al que sufrid. 

Pero q1 mal coasistta eg quQ perdido YQracr^z, ülúa ivo po- 
dría sostenerse, careciendo d^ ufta eaowadf a q^ue Xa avituallare 
y auxiliai*a. 
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El fuerte podía recibir hasta 2,500 hombres de guarnición. 

San Carlos de Perote es un castillo situado en una llanura, á 
la subida de la cordillera del Orizaba, á poca distancia del pue- 
blo de aquel nombre, sobre el camino de México á Jalapa. 

Su planta es un cuadrado con baluartes, rodeado con foso, ca- 
mino cubierto y glacis, pero sin obras exteriores. 

Su construcción es excelente, y puede servir como plaza de 
depósito para las tropas que operen en la costa, y también como 
plaza de refugio para recibir los restos de las que vengan derro- 
tadas. Acaso en ciertas circunstancias podría construirse al am- 
paro de sus fuegos, un campo retrincherado, donde una fuerza 
inferior en número pudiera esperar el ataque de un enemigo su- 
perior. 

Entregado el castillo á sí propio y haciendo una brillante de- 
fensa, podría resistir un sitio en regla por ocho ó diez días de 
trinchera abierta. Hoy, con los grandes adelantos de la artille- 
ría, habría que rebajarse este cálculo. 

En 1846, el Castillo de San Carlos no se hallaba preparado 
al efecto, como se verá. 

Cuerdo hubiera sido retirar la artillería y municiones que en 
él había, para armar á Puebla y ayudar también á la Capital; 
pero parece que no se pensó en ello. 

El Castillo de San Diego de Acapulco es muy pequefio: su 
planta es un pentágono con sus cinco baluartes, foso y camino 
cubierto: se hallaba casi desartillado y en estado ruinoso. Creo 
que no hubiera podido resistir el ataque de una corbeta. 

Respecto de arsenales, no existia en la República nada á que 
se pudiera dar en conciencia este nombre. Por lo que hace á 
equipajes de puente, eran absolutamente desconocidos, (i; 

El material de guerra con que se contaba, diseminado aquí y 
allá sin orden ni concierto, no era tampoco en cantidad suficien- 
te para bastar á las necesidades de una defensa enérgica y pro- 
longada. 

Los establecimientos de construcción consistían en talleres 



(i) El General D. Mariano Arista pasó el Río Bravo del Norte con una 
división de más de 3,000 hombres, en 2 chalanes solamente. Derrotado en 
la Resaca, las consecuencias fueron desastrosas. 
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que no podían ocuparse más que en reparaciones, y cuando mu- 
cho, en la construcción de algunas cureñas ú otros carruajes de 
artillería. 

Después, el Teniente Coronel del arma, D. Bruno Aguilar, es- 
tableció, por orden del Gobierno, una fundición de cañones en el 
"Molino del Rej'^;" pero no tuvo tiempo, mas que para fundir y 
montar una batería de 4 cañones de á 8 y 2 obuses de á 24, ó sea 
de 15 centímetros. 



VI. 



El número de bocas de fuego de todas clases que poseía 
la Nación, según la Memoria del Ministro de la Guerra D. Pedro 
García Conde, era el que consta en la siguiente relación: 

Cañones bomberos de á 86 10 

Id. id. dea 64 16 

Id. de bronce de plaza de á 24 52 

Id. de hierro de id. id 69 

Id. de id. de id. de á 18 . . 6 

Id. de bronce de id. de á 16 27 

Id. de hierro de id. de á id 29 

Id. de bronce de á 12 40 

Id. de hierro de id 18 

Id. de bronce de á 8 58 

Id. de hierro de id 50 

Id. de bronce de á 6 36 

Id. de hierro de id 31 

Id. de bronce de á 4 133 

Id. de hierro de id 38 

Culebrinas de bronce de á 4 8 

Id. de hierro de id 3 

A la vuelta 624 
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Dé la vuelta .... 634 

Morteros de bronce de á 14 pulgadas- 4 

Id. de hierro de id 3 

Id. de id. de á 13 id 6 

Id. de bronce d^e á 12 id 4 

Id. de id. de á 9 id. ,..,..,,... 2 

Obuses de bronce de á 8 pulgadas 7 

Id. de id. de á 7 id 11 

Id. de id. de á 5f id : . . 2 

Obuses de bronce de montaña de á 4 15 

Cañones de id. irregulares de á 5f 5 

Pedreros de hierro de ISJ pulgadas 2 



Suma 685 



Existían en las fortalezas y puntea artillados 500 
pezas, de las cuales 328 estaban montadas y 172 des 
montadas; 

Rebajando estas 500 piezas de las 685, como se [ex- 
presai én el siguiente cuadro, resulta: 

Número total de piezas 685 

Montadas. Desmontadas. Total. 

EnVeracruz ..... 83 57 140 

EnUíúa 113 46 159 

En Petóte 64 7 71 

En Qoatzacoalcos. ... 4 8 12 

EnTampico 10 2 12 

EnAcapulco 13 48 61 

En Alta California . . . 41 4 45 

Totales 328 -f 172 = 500 500 

Quedan. . . . 185 

Pero el número de piezas desmontadas en todo el 

país, era de 217 

Rebajando las de las fortalezas 172 

Quedan 45 45 



Par lo que solo quedaban 140 



as 

Si laft plazas j lom pantos artiliadoshábian: de peprnanecer en 
estado de guerra, no podía sacarse de ellos artillería para cam- 
pa&a;. además á& <|ue la miajTar parte estaba, en afustes de- plaza 
ó costa,, y la da fuertes caJibres no era apropósito; y si bien es 
cierta que abundaban los calibres ligeros, muchos dé ellos eran 
á^ fierro, proba^blen^ente: procedenlíes de la marma, montados 
en cureñas especiales y demasiado pesados para campaña. 

En el estado delq^ie he t&mado estos apuntes se halla la signi- 
ficativa nota que copio: 

"2.* La mayor parte de la artillería que se ñgura, está desaho' 
ccMrdada, y tos montajes necesitan varias recomposiciones y mu- 
chos de' ello» amst'rvírse de nueva.^^ 

En resumen, el estado de las bocas de fuego se podría definir 
de esta manera: 

Piezas en pantos fortificados 338 

Píelas en punitos fortifíeaéos, desmontadas . . 172 

Piezas en otros puntos, desmaontadas 45 

Piezas para operar en campaña. 140 

Total 685 

Se debe notar que de las 140 piezas disponibles, algunas se 
hallaban en lugares distantes, donde no podían utilizarse, y tam- 
bién que corrían el riesgo de perderse inútilmente. 

Además, es de tomarse en cuenta la gran cantidad de caño- 
nes de los calibres de á 6, de á4, y los pequeños obuses de mon- 
taña de este calibre, verdaderos juguetes que había, en coiiÉpa- 
racíón del número total de piezas* siendo así, que todos estos cali- 
bres, por ser demasiado débiles, se suprimieron en todas partes 
desde que fué adoptado el "Sistema de Artillería del General 
Paixhans.*^ Entonces, los trenes de campaña se compusieron de 
cañones de á 8 y de á 12, de obuses largos de á 15 y 16 centíme- 
tros, y de obuses de á 12 centímetros para montaña. 

Los Estados Unidos hacía tiempo que habían adoptado este 

sistema, conservando, no obstante, los cañones de á 6 y obuses 

de á 12 centímetros alargados, para maniobrar con la caballería. 

) Los antiguos obuses cortos de distintos calibres, corrieron la 
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misma suerte; siendo suprimidos; y de ellos figuran aún 20 en el 
estado. 

Ahora bien; de las piezas que quedaban disponibles ¿cuántas 
se hallaban abocardadas; desfogonadaS; con cavidades ó grietas, 
y con necesidad de graves reparaciones en los montajes? Y por 
acaso ¿estaban todas provistas de los útiles y juegos de armas 
indispensables para su servicio? 

Mucho lo dudo, porque casi siempre que se alistaba una bate- 
ría para marchar, eran las prisas y las dificultades para proveer- 
la de lo necesario. 

Y para montar las 217 piezas que en distintos lugares había 
desmontadas y proveerlas de lo necesario, ¿bastarían los 105 
obreros de maestranza, incluyendo maestros y aprendices; con 
que se contaba? 

Pero éstos tenían también que recomponer el armamento de 
la infantería y de la caballería, construir, cargar y recalcar es- 
poletas, hacer saleros, botes de metralla, cajones para empacar 
las municiones, guarniciones para el tiro del ganado, fuegos ar- 
tificiales y tantas otras cosas como exije el complicado material 
del arma. 

Es cierto que se podía ocurrir á hacer contratas con los parti- 
culares y ocupar obreros eventuales para aumentar las obras; 
pero además de que la falta de práctica en la especialidad del 
trabajo era un inconveniente, el remedio no hubiera sido eficaz 
para la premura que el caso exijía, ni en todas partes en que se 
necesitaban podian encontrarse obreros inteligentes. Por últi- 
mo, la falta de dinero siempre sería un obstáculo insuperable. 

No he hablado, exprofeso, de la elaboración de municiones 
(cartuchos para infantería, caballería y artillería), porque p.ira 
este trabajo se podian emplear, como con frecuencia se hacía á 
los inválidos hábiles del cuerpo, á las tropas del mismo, y en ca- 
sos apurados también se echaba mano de ]as del ejército. 

La cantidad de proyectiles que había, en distintos lugares, y 
de los que de ellos tocaban á cada pieza, según su calibre, se ex- 
presa en la siguiente relación. 
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PIEZAS. — Balas sÓLmAs. de bronce, de hiebbo. totales, pob pieza. 



121 de á 24 11,431 48,350 59,781 494TÍr 

6 de á 18 7,482 7,482 1,247 

56 dea 16 5,983 20,388 26,371 470ft 

58 de á 12 12,220 2,095 14,315 246ii 

103 de á 8 11,800 10.136 21,936 203-,V.- 

67 de á 6 8,753 11,167 19,920 296ff 

182 dea 4 8,366 2,727 11,093 60^11(1) 

3 de á 3 1,015 596 1,611 537 (2) 

1 de á 2 1,052 1,052 1,052 

Balas huecas. 

Bomberos: 10 de á 86 2,727 2,727 272^^* 

Ídem 16 de á 64 1,627 1,627 lOlü 

Bombas. 
Morteros: 7 de á 14 pulgadas . . . 4,336 4,336 619 f 

4d:Íl2?S|^S::S ^-W" 2,807 230A(8) 

2 de á 9 pulgadas 6,827 6,827 3,413 J 

O de á 8 pulgadas 912 912 (4) 

OBANADAS. 

Obuses: 7 de á 8 pulgadas 256 

„ 11 de á 7 pulgadas 2,964 

„ 2 de á 5i 1,431 

„ 15 de á 4 de montaña . . . 647 

Granadas de mano 3,702 
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1,431 


715J 


647 


43-,^ 


3,702 





(i) El número de cañones de á 4 era de 171; pero les agrego 11 culebri- 
nas del mismo calibre y hacen 182. 

(2) Aunque en el estado no aparecen cañones dea 3"ni de á 2, en la Me- 
moria del año 46, hay tres de los primeros y i de los segundos. 

(3) Los morteros de á 12 son 4, los de á 13 son 6; entre los diez distri- 
buyo las 2,307 bombas de á 12, pues en caso preciso pueden adaptarse á 

los de á 13. 

(4) No existían morteros de á 8 
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Proyectiles Cargados. 

Granadas de á 7: 824, con 269 descargadas dan 344-^- 

Idem de á 5f : 60, con 115i idera dan 745i 

ídem de á 4: 820, con 43iV ídem dan . . 91 }f 

ídem de mano 4.249, con 3.702 idem dan 7.951 

Había además en México 500 balas y 250 botes de metralla 
para los 5 cañones de á bf. tocábales 100 balas y 50 botes. 



VII, 



Conocido el número de proyectiles que tocaban á cada boca de 
fuego, suponiendo á todas montadas, investigaremos ahora 
cuántos les correspondía tener. 

Según la ayuda de Memoria para &1 uso de los oficiales de ar- 
tillería, publicada en París el año de 1844, la provisión de muni- 
ciones para las plazas de guerra y para los ejércitos en campa- 
fia^ es como sigue: 



Por cada boca de fuego. 



m 



O s 8 

.S t? »^ 



S a fl E S s 

'«3 

PQ 



i ^^i 



Plaza de 1* clase, por frente de at?i(jue 1,000 800 500 38 
„ 2* „ n n n ,, 800 600 400 25 

» 3* „ n n n n 600 500 300 25 



Tí 

n 



„ „ 1» fuera del frente de ataque 300 250 180 19 

n n 2* » n 1. « « 250 200 130 14 

„ „ 3* ^ „ „ „ , 200 150 90 14 
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Granadas de muralla 3,000: de mano 5,000; Total 8,000. 

Una nota dice: que la provisión de proyectiles para toda boca 
de fuego del frente de ataque, podía elevarse á 1,500 tiros, si no 
fuera por el excesivo gasto. 

El número mayor de bocas de fuego en un frente de ataque, 
será de 146, en esta forma: cañones, incluyendo 20 de campaña, 
75, obuses con los de' campaña, 35; morteros, 21; pedreros, 15; Ade- 
más 24 morteros de 15 centímetros. 

El armamento de los frentes no atacados se calcula de esta 
manera. Designando por m el número de bastiones de una plaza 
expuesta á un solo ataque, sería 146+5(m — 2). Para las plazas 
expuestas aun falso ataque, ó á dos ataques ligados 219-|-5(m — 4), 
y para las plazas expuestas á dos ataques separados 292+5(m — 4). 

Pueden rebajarse 10 piezas por bastión á las plazas iníeriores 
al octágono. Éstas no están por lo común expuestas á dos ata- 
ques separados, y las inferiores al exágono no lo están á un falso 
ataque. 

Como puede observarse, el mayor número de piezas que con- 
tenga una plaza estará en el frente ó frentes atacados; así es, 
que al hacer el cálculo de las municiones de cada boca de fuego, 
debe tenerse esto presente. 

Para las piezas de batalla destinadas á las salidas, debe ha- 
ber una provisión de 400 balas y cien botes de metralla por ca- 
ñón, y de 300 granadas y 20 botes de metralla por obús. 

Para los morteros de á 15 centímetros, 600 g'ranadas por pie- 
za; y para los pedreros, 60 metros cúbicos de piedra por cada 
uno. 

Debe haber también en las plazas gran cantidad de efectos 
de respeto; pero aquí solo me referiré á los más importantes, á 
saber: 

Montajes para cañones obuses, de á 22 centímetros, montados en 
cureñas, de plaza i del número de estas bocas de fuego. 

Para los cañones montados en cureñas de sitio, con armones, i 

Para los montados en cureñas de batalla con armones, J. 

Para morteros de á 32 y 27 centímetros, i. 

Para los de á 22 centímetros y pedreros, i. 

Carros porta-cuerpos para cañones de á 24 y 16, morteros de á 
32 y 27 c. centímetros^ pedreros ^. 
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Carros de municiones de batalla, uno por cada pieza de salida. 
Trinquibales, ~ de las bocas de fuego de grueso calibre. 

Carros cubiertos ordinarios, ^. 

Cabrias, según «1 capitán "Samtemarle," 1 en cada parte del 
recinto en que sea necesario, y también 4 criks, 4 cabrestantes, 
etc. 

Fraguas, además de las permanentes, ~, 

^La, ayuda de Memoria para los oficiales de ingenieros, edi- 
ción de París de 1853, asigna á las plazas la dotación de proyec- 
tiles que á continuación se menciona, sin distinción de frentes 
de ataque: 

Para cañones de á 24 900 tiros por pieza. 

Para cañones de batalla 400 ?, 77 n 

Para grandes morteros 500 n n n 

Para pequeños morteros 600 „ „ ^ 

Para obuses 500 „ „ « 

Botes de metralla para los mayo- 
res calibres 30 „ „ „ 

ídem para los pequeños 75 „ „ „ 

ídem para piezas de batalla 200 „ „ „ 

ídem para obuses de batalla. .. . 15 „ „ ^ 

Por último, el Jefe de Artillería Española, D. Ramón de Salas, 
dice: que en las plazas de primera linea se dotan generalmente 
las piezas con mil tiros cada una. 

El General D. Mariano Arista, en la Memoria que como Mi- 
nistro de la Guerra presentó el año de 1849, propuso que las pie- 
zas de plaza se dotaran cada una con 600 tiros. 

Veamos ahora cómo deben dotarse las baterías de Campaña: 
A las baterías de las divisiones que marchan con ellas, 200 ti- 
ros por pieza. 

Además, para las baterías / 100 tiros en el parque de reserva, 
de Cuerpos de ejercito.. \ 100 tiros en el parque general. 

Para las baterías de la reserva general ó de una reserva de 
caballería, 200 tiros, todos en el parque general. 
Según la disposición anterior, la dotación de campaña que se 
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debe disponer para la atillería, será de 400 tiros por pieza, 200 
que la siguen y 200 en los respectivos parques; aunque descon- 
tando los botes de metralla, puede valuarse en 350 proyectiles. 

Es natural que en los arsenales debe quedar una cantidad 
competente, tanto para reponer los consumos, como para dotar 
nuevas expediciones. 

En el estudio que sigue, respecto de la cantidad de proyectiles, 
podrá juzgarse si la artillería existente estaba convenientemente 
dotada. 

Por lo que hace á cureñas de respeto y máquinas de guerra, 
se puede asegurar que de las primeras no existían, puesto que 
gran parte de las piezas se hallaban desmontadas; y de las segun- 
das, no solamente no estaban en la proporción que se requiere, 
sino que sería mucho que existiera alguna cabria ó algún trinqui- 
bal en México, en Veracruz y tal vez en algún otro punto. 

Por otra parte, en los estados de artillería no figura ninguna 
de estas máquinas, acaso por no hacer aparecer las poquísimas 
con que se podía contar. 

Respecto de los grandes depósitos de madera de construcción, 
de cordelería y de tantos efectos como son necesarios en la pro- 
visión de una plaza, para su detensa, creo sin temor de equi- 
vocarme, que si existia alguna cosa, sería en cantidad tan ínsig- 
niflcante que no debe tomarse en consideración, ni hay datos 
para ello. 



vin. 



Proporción en que se hallaban los proyectiles con sus respec- 
tivas piezas, según sus calibres, en cada uno de los puntos arti- 
llados. 
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E3^istía una cantidad considerable de cartuchos de cañón de 
todos calibres, .caj^gados; y otra, de cartuchos vacios, de cartu- 
chería de fusil y de pistola, de balas de fusil y de piedras de chis- 
pa; de pólvora á ¡granel para cafSón y para fusil, de galápagos 
de plomo, de fuegos artificiales, etc. 

Del conocimiento de la distribución de todo este .material en la 
Kepiiblicíi, creo que no se sacariagran provecho; porque por la 
facilidad de conseguir las materias primas y de construir las mu- 
fixicioiies, con un poco de celo que desplegara la autoridad mili- 
tar, ayudada por la civil, en cada lugar que fuese necesario, 
proveerían á las necesidades que se presentaran. 

Admitamos, pues, que todos los proyectiles utilizables queda- 
rían dotados con los cartuchos correspondientes, y que á las tro- 
pas no había de faltarles municionas. 

La noticia que ya tenemos de las cantidades de los proyectiles 
existentes, y del número de ellos en cada lugar, nos pone en ap- 
titud de saber los que tocaban á cada boca de fuego, como se de- 
muestra en los estados preinsertos. 

Por las reglas que quedan asentadas, conoceremos los proyec- 
tiles que debe haber para cada pieza en las plazas de guerra y 
en los ejércitos en campaña, y esto nos servirá de base para ave- 
riguar si la artillería se hallaba convenientemente dotada. 

Comenzaremos por la única plaza fuerte, si bien irregular, con 
que contábamos, y que atendidas ciertas circunstancias, consi- 
deraremos como de segunda clase. 

Aplicando la fórmula prescrita para un eneágono, tendremos 

146+5 (m.— 2) = 146+35=1 181 piezas. 

De este número, 146 pertenecerían al frente de ataque, y 35 al 
armamento de los baluartes no atacados. 

A las prin>eras corresponderían 800 tiros para los cañones, 
600 para los obuses y 400 para los morteros. A las segundas, 
es decir, á las de los baluartes, 250 para los cañones, 200 para los 
obuses y 130 para los morteros. 

Pero Veracruz no encerraba tan fuerte armamento, pues que 
solo se componía de 83 piezas montadas y 57 desmontadas, si 
bien Ulúa, con 113 piezas montadas que tenía, podía en caso ne- 
cesario facilitar algunas á la plaza. 

7 
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Las 83 piezas de Veracruz, eran: 1 de á 24, 15 de á 16, 17 de 12, 
18 de á 8, 5 de á 6 y 16 de á 4, 3 morteros de 12 pulgadas, 7 obu- 
ses de 8 pulgadas y 1 de 7 pulgadas. 

Desde luego se advierte un gran número de cañones de peque- 
ños calibres y escasez de morteros y de obuses. 

"Santemarie" asienta, hablando del armamento de las plazas, 
que la comisión mixta del afio VII, señaló, para las de segundo 
orden, de 70 á 90 bocas de fuego. 

Supondremos, pues , 50 cañones, 3 morteros y 5 obuses para el 
frente ó frentes atacados, y 22 cañones y 3 obuses para los de- 
más frentes. 

Tendríamos, pues, según la fórmula: 

(50X800)+(22X250) =45,500 

que divididos entre 72, les toca á 631 tiros y una fracción á 
los cañones; á los morteros 400, y á los obuses 450; esto es: 

(5X600)-f(3X200) 
8 

Ahora comparemos el número de proyectiles que había en la 
plaza. 

Tenemos un cañón de á 24 con 11, 639 balas, y 800 y pico de 
palanquetas, pero sin metralla; por consiguiente, habia un exce- 
dente de 11,008 balas y de las palanquetas. 

15 cañones de á 16 con 4,886 balas y 97 botes de metralla, 
tocándoles 325 balas y seis botes de metialla, sin contar las frac- 
ciones, de manera que no tenían ni la mitad de la dotación. 

17 piezas de á 12 con 7,409 balas y 32 botes de metralla, tocan- 
do á cada pieza 435 balas y casi dos botes de metralla. 

18 cañones de á 8 con 3,606 balas y sin metralla; es decir, 200 
tiros por pieza. 

5 de á 6 con 486 balas y 124 botes de metralla, que son 97 ba- 
las y 24 botes de metralla. 

16 de á 4 con 99 balas y 10 tiros de metralla, que les tocaban 
6 balas. 

El número de morteros de 12 pulgadas montados, era de 3; pero 
sin bombas, porque estaban en Ulúa. 
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Los obuses de á 8 pulgadas montados eran 7, tenían 255 gra- 
nadas; es decir, 36 tiros por obús. 

Por último, las granadas de mano cargadas sumaban 2,297, que 
con 847 descargadas hacían 3,144. 

Del examen que acabamos de hacer, resulta: que exceptuando 
la pieza de á 24 que tenía proyectiles de sobra en gran cantidad, 
todas las demás se hallaban malísimamente dotadas, porque las 
mejor provistas tenian poco más de la mitad de la dotación y 
otras no llegaban á ella, habiendo algunas que no tenían muni- 
ciones para hacer fuego diez minutos. 

Ocurrían en Veracruz cosas dignas de llamar la atención. Ha- 
bía cinco cañones de á 18 desmontados con 7,482 balas; no había 
mortei'os de á 14 pulgadas; pero sí 1,996 bombas de este calibre; 
tres morteros de á 12 pulgadas sin bombas y 412 bombas de á 9 
sin morteros. 

Aquí viene bien una observación. 

La atmósfera de Veracruz ejerce una influencia nociva sobre 
el fierro, de manera que los barandales de la mayor parte de las 
casas los hacen de madera para evitar su destrucción. 

En todos los lugares en donde existen parques de artillería, las 
pilas ó chilleras de bombas ó de balas, se deshacen cada año, y 
para volver á formarlas, los proyectiles se pintan y alquitranan 
para preservarlos de la acción de la atmósfera. 

Esta práctica es más necesaria en Veracruz; pero entiendo 
que no se había de cumplir con esta prevención de las Ordenan- 
zas, porque nuestros gobiernos rehusaban suministrar lo preciso- 
para la conservación del material, á consecuencia de que la es~ 
casez constante del erario les impedía atender aún á necesida-^ 
des más urgentes. 

Así se explica el deterioro en que se hallaba el material de 
guerra en toda la República. 

Las balas expuestas á la intemperie, sin. las precauciones pre- 
venidas, comienzan & oxidarse, produciendo escorias en forma 
de escaraaSj que se desprenden fácilmente con la mano; de lo 
que resulta que al cabo del tiempo se descalibran, esto, es, que 
disminuyen su volumen, perdiendo también su forma esférica. 

Soy de opinión de que mucha parte de los proyectiles de Ve- 
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racr:iz y Ulúa, principalmente los de los calibres de quenoJia- 
bla piezas, se hallarían en aquel estado. 

Cuando los franceses atacaron el Castillo el año de 1838, la 
pólvora se hallaba tan desvirtuada y los proyectiles tan deterio- 
rados, que la fragata "La Nereida" llevó incrustadas en el cas- 
co gran número de balas, sin que ninguna de ellas hubiera po- 
dido penetrarle. 

De Veracruz pasaremos á Ulúa y veremos si esta fortaleza se 
hallaba mejor provista. 

Sabemos que había en ella 113 piezas montadas y 46 desmon- 
tadas. 

Haremos abstracción de las segundas, como lo verifícanaos en 

Veracruz. 

Hé aquí la relación de sus calibres: 

58 cañones de á 24 con 4)^,571 balas y 375 botes de metralla, 
que les tocaba á 733 balas y 6 botes de metralla, despreciando 
las fracciones. 

21 cañones de á 16, oon 20,388 balas y sin metralla: tocában- 
les á 970. 

9 cañones bomberos de á 86, con 2,727 proyectiles: tocábanles 
á 303. 

12 cañones bomberos de á 64, con 1,627 proyectiles: les toca- 
ban á 135. 

7 morteros de á 14 pulgadas, con 2,018 bombas, que les toca- 
ban á 288; pero aquí hay que advertir que en Veracruz h¿\bía 
1,996 bombas de este calibre, que se podían trasladar á Ulúa, en 
cuyo caso les tocarían á 573 á cada mortero. 

6 morteros de & 13 pulgadas, sin municiones. 

1 mortero de 9 pulgadas, cojí 6,824 bombas. 

En Ulúa, como en Veracruz, hablan de llamar la atención va- 
rias anomalías. 

Además de los 6 morteros de á 13 sin municiones, teníamos 
2,304 bonibfis de á 12, cuyos morteros estaban en Veracruz sin 
una sola bomba, y había 9,120 bombas de á 8, sin quo hubiese 
morteros de este calibre. También debemos contar L627 balas 
de á 8 sin un sólo cañón de este calibre. 

Por lo demás, la artillería de Ulúa, exceptuando los bo^nbe- 
ros de á 8^ y los de á 64, que eran los de mayor importancia, se 



hallaba bien dotada; pero la gran cantida¿d d« proyectiles sin uti- 
lidad que allí había, deberían mandarse á donde pudiwan ser 
aprovechados, ó rematarlos en subasta pública, si otra cosa no 
era posible. 

De lo que hemos examinada se deduce, que Veracruz con la 
fortaleza deUIíia, contenía la mayor parte del m^iiterial d^ gu^e- 
rra con que contaba la Nación, aunque hacinado confusa y de- 
sordenadamente; y que perdida aquella plaza, el país quedaría 
poco menos que desarmado. 

No rae propongo llevar el examen á todos los puntos de la Re- 
pública, eu donde había material de guerra,, porque sería un tra- 
bajo improbo é inútil, y porque en los estados que preceden se 
llama la atención del lector por medio de asteriscos, para que note 
fácilmente el desconcierto en que se hallaba el ramo de que se 
viene tratando, y para cuyo arreglo hubiera sido necesario, mu- 
cha dedicación, mucho tiempo, mucho dinero, y con ninguna de 
las tres cosas se contaba. 

Se podrá notar que en varios lugares había gran cantidad de 
proyectiles pertenecientes á calibres de los que no existían pie- 
zas en muchas leguas á la redonda: en otros, existían piezas sin 
que hubiese proyectiles, y también había algunos en que las pie- 
zas 80 hallaban dotadas* coq cantidades insuficientes para, una 
función de armas. 

Llamaré la atención sobre algunos casos en extremo nota- 
bles. 

Mientras que Acapulco contaba 13 cañones de á 24, sin tener 
una sola bala, en Matamoros existían 500 balas de bronce de es- 
te calibre y 200 botes de metralla, sin que en toda la frontera 
del Norte hubiera una sala pieza de á 24. 

En Tampico solo había un cañón de este calibre y tenia 3,554 
balas y 100 botes de metralla; mientras que la Alta California, 
que no podía recibir ningún auxilio en caso de guerra extranje- 
ra, tenía 5 piez;is con 42 balas y 13 tiros de metralla por cada 
una. 

En Perote teníamos 3 cañones de á 16 sin proyectiles, siendo 
así que en Tampico, en donde no existía este calibre, habla 793 
balas y 200 botes de metralla. 
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En la Baja California parece que no existía armamento de nin- 
guna clase. 

Podría seguir largamente haciendo comparaciones á cual más 
lastimosas; pero repito, que los estados que anteceden me lele- 
Yan de este trabajo, en el caso de que el lector tenga interés y 
curiosidad de enterarse de ellos. 

Lo que se desprende desde luego de su examen, es el caos en 
que se hallaban los almacenes de artillería, y la imposibilidad 
de organizar la defensa nacional. 

Procuraré más adelante estudiar las causas que tenían á ramo 
tan importante en aquel punible abondono. 



IX. 



Pasaremos ahora al examen de las armas portátiles, de su dis- 
tribución en diversos puntos y del estado de servicio en que se 
hallaban. 



Pantos. 



Fusiles. 



Carabinas. Tercerolas. 
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Acapulco 0,000 
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Mientras que en la capital solamente había 1,501 fusiles y 753 
tercerolas de servicio; en Veracruz teníamos 3,937 fusiles nue- 
vos, 1,229 de servicio, 1,826 tercerolas nuevas y 377 de servicio; 
lo que hace un total de 7,369 armas portátiles, es decir, más de 
la mitad del armamento que se hallaba esparcido en la Bepú- 
blica. 

¿Qué hacía aquel armamento en Veracruz, cuando es bien sa- 
bido que el Estado nunca había levantado más tropas que sus 
guardias nacionales, puesto que para guarnecer el puerto era 
necesario que bajasen tropas del interior, mientras que en Méxi- 
co y en Guadalajara se hubiera utilizado muy bien? 

Dejando, pues, al Estado lo que necesitara para armar sus guar- 
dias, lo restante debía de haberse trasladado al interior, con tan- 
to más motivo, cuanto que, como llevo dicho, aquel clima ejer- 
ce una funesta acción sobre los objetos de hierro ó de acero. 

Pasaremos ahora á las armas blancas. 
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Por la Gonipapaciófl de estos estados con los anteriores^ se vie- 
ne en conocimiento, de que en el año de Í845 había .e« a-lm^ace- 
nes 14,619 armas de fuego portátiles de diversas chtses y 13^82 
armas blancas. 

Por la Memoria de 1846, solamente quedaban 3,860 de las pri- 
meras y 6,037 de las segundas, resultando una baja de 10,759 ar- 
mas de fuego y de 7,545 armas blancas; y continuando en la 
misma proporción, en el año siguiente no debería quedar en al- 
macenes ningún armamento. Como en aquella fecha el país se 
hallaba en guerra y todos sus puertos bloqueados, no^ era posi- 
ble reparar de algún modo tan sensibles pérdidas. 

Deba advertir que en los estados aparece una gran cantidad 
dé material de guerra con la clasitícación de inútil, cuyo mate- 
rial se había ido aglomerando desde el principio de nuestras re- 
voluciones, y efe él se había aprovechado todo lo p-ósible. 

Una administración prudente hubiera dispuesto qué semejan- 
te acumulación de estorbos se rematara al mejor postor, para 
evitar embarazos en los almacenes y para ño ocup^ar la aten- 
ción de la Secretaría de Guerra ni la dé íós empleados de cuen- 
ta y razón con anotaciones de partidas de objetos inservibles. 

Por éstas razones yo no las he tomado en cuenta, y por idén- 
ticos motivos no he incluido entre las armas blancas tas molia- 
rras, ni ías hojas sueltas de espada, qué no deben dars^e de alta 
¿íno ciíañdo entreil completas en los almacenes. 

Es de llamarse la atención sobre ía cantidad respectivamente 
considerable de armamento de cabaílería comparado con el de 
infantería, y mucho más sobre las 3,836 espadas de infantería 
que ño tenían objeto y qué estoy persuadido que nunca sirvie- 
ron para nada. 

Es tañabién notable que en fa Alta California hubiera txn dé- 
pósito de 2^433 bayonetas sueltas, que sería curioso averiguar 
cómo fueron á dar allí, donde no había en qué emplearlas, míen- 
tras se carecía de ellas en el centro del país. 

La falta de proporción en las diferentes clases de armamento, 
y Ik adquisición de cosas inútiles, están indicando que no había 
método ni sistema alguno establecido para proveerse del mate- 
rial de guerra, ó que no se tenía conciencia de la utilidad de lo 
que se compraba. 8 
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Sensible como es el tener que confesar que reinaba el mayor 
desorden en todo lo relativo al ramo de guerra, la extricta jus- 
ticia asi lo exije y no hay modo de eludirla. 



X. 



Que la Nación no estaba en posibilidad de sostener ninguna 
guerra extranjera, salta desde luego á la vista con solo el estu- 
dio que hemos venido haciendo. 

Ahora bien, ¿quién ó quiénes eran los responsables de tan gran 
desbarajuste? 

La misma justicia que hemos invocado nos obliga á decir, 
que los culpables fueron todos. 

Es decir, lo fué la Nación. 

Veamos por qué. 

Dividida la población en bandos irreconciliables, vivía en 
una constante lucha que no le dejaba un momento de reposo. 

Al siguiente día de elevado un Gobierno, comenzaban los tra- 
bajos para derribarlo: todos los que leerán contrarios y los que 
hablan quedado descontentos, se unían haciendo los mayores 
esfuerzos para conseguir su objeto. 

La prensa de oposición no descansaba un instante para cau- 
sar el desprestigio de los funcionarios públicos; la calumnia, la 
difamación, las noticias falsas ó alarmantes, la seducción de los 
militares; todos los medios parecían buenos, si se lograba zapar 
los cimientos del nuevo edificio. 

El Gobierno, por su parte, tenía que defenderse luchando con 
las mayores dificultades. Los Ministros se sucedían con frecuen- 
cia viviendo en una continua agitación. 

El Departamento de la Guerra se ocupaba en recompensar á 
los que habían coadyuvado al último pronunciamento: se exten- 
dían despachos de ascensos y diplomas, se recibían y contestaban 
solicitudes de empleados, de militares y de viudas: se reorgani- 
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zaban los cuerpos, refundiéndose unos, suprimiéndose otros, 
creándose algunos: se reformaban los uniformes, ya modesta* 
mente, ya con esplendor, se<^án las ideas dominantes. 

El Ministro seguía una activa correspondencia con los gene- 
rales y jefes del ejército, y con las personas influyentes en la po- 
lítica. 

Se podía percibir en las altas horas de la noclie el trabajo in- 
cesante de la Secretaría, cuyos salones iluminados denunciaban 
la actividad que reinaba en ellos. 

Se tendrá una idea del movimiento que solía haber en este 
Departamento, sabiendo, que desde el mes de Octubre de 1841, 
á fin de Diciembre de 1843, se despacharon 57,070 expedientes, 
sin contar el cúmulo de cartas particulares contestadas; y que 
se expidieron desde 13 de Octubre de 41 á 6 de Diciembre de 44, 
11,278 despachos y diplomas. 

Seguían después las intrigas, las denuncias de conspiraciones, 
las alarmas, las órdenes para acuartelamientos, los manejos in- 
dignos para causar el desprestigio de unos y la elevación de otros. 

Comenzaban las sublevaciones de pequeñas partidas que apa- 
recían en los campos, dispersándose á la aproximación de las 
fuerzas del Grobierno para aparecer por otro rumbo aumentadas. 

Llegaba la crisis más terrible, la falta absoluta de dinero. 

El Ministro de la Guerra ocuriía al de hacienda en demanda 
del pan del soldado. 

¡No había para los ranchos! ¡A los Jefes y Oficiales se les de- 
bían dos ó más quincenas! ¡Faltaban medios de trasporte para 
que marcharan las tropas nombradas para expedicionar! 

El Ministro de Hacienda en tan angustiosos momentos se veía 
obligado á ocurrir á los agiotistas, quienes movidos á compasión 
facilitaban uno ó dos días de haber para la guarnición, mientras 
se arreglaba un préstamo á su gusto. 

A veces sucedía que la Tesorería con mil apuraciones conse- 
guía dar medio día de haber para la tropa á las once de la 
noche. 

Otras ocasiones ocurría que ya lista una tropa para expedi- 
cionar, tenía que detenerse algunos días por falla de dinero. 

Al fin, el Ministro abrumado de fatiga, conseguía que el Gro- 
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bierno le diera alguna comisión honorífica, como pretexto para 
dejar el puesto, ó bien, aburrido de tanto bafeaUar i'enu ociaba la 
cartera, dejando que su sucesor continuase aquel trabajo de 
Sisifo. 

Por último^ aquella situación so6teni<]^ á tanta costa acababa 
por derrumbarse: un nuevo pronunciamiento triunfaba, y gran- 
des esperanzas de paz y bienandanza surgían por tod¿is partes: 
pero antes que tniscur rieran seis meses^ eL estado político del 
país volvía á entrar en aquel cíi'cuLo vicioso de que acababa de 
salir. 

No es de omitirse la circunstancia, ée que además de los tras- 
tornosde que acabo de hacer mención, siempre se hallaba preo- 
cupada la atención del Gobierno con los acontecimientos que 
ocurrían en el litoral ó en las fronten^s de la República. 

En los tiempos en que tuvieron lugar los primeros pronuncia- 
mientos, aún permanecían los españoles en Ulúa, y se tenía que 
combatir para desalojarlos de aquel último terreno que ocu- 
paban. 

Capitulado Ulúa, se llevaron la^ hostilidades al puerto de la 
Habana, donde sucumbió gloriosamente el bergantín "Guerrero" 
combatiendo con la fragata española "La Lealtad." 

Poco después, en 1829, desembarcó en Tampico la expedición 
que mandaba el Brigadier Barradas, la que después de varios 
combates se vio obligada á capitular. 

En 1835 ocurrió la sublevación de Texas, con los hechos de 
armas consiguientes. En el mismo año marchó una división coa 
el objeto de reducir á los sublevados de Texas, y en 1836, des- 
pués de varias acciones de armas bastaate sangrientas, la divi- 
sión tuvo que retirarse. 

En 1838, la Francia nos vino á visitar; se apoderó á viva fuer- 
za del castillo de Ulúa; fué rechazada en Veracruz y después se 
firmó la paz. 

Desde 1838 hasta 1845, no cesaron las hostilidades entre nues- 
tras tropas y los texanos, invadiéndose mutuamente ambas re- 
giones. 

De consiguiente, puedo decirse, que desde 1821 hasta 1845, 
México nunca tuvo un momento de sosiego, ya por la constante 
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guorra de los bárbaros, ya por guerras extranjeras, ó bien por 
nuestros frecuentes pronunciamientos. 

Ahora, yo pregunto: ¿podrían los Ministros tener la tranqui- 
lidad de ánimo bastíuite, para ponerse á estudiar con calma el 
estado en que se hallaban los almac^aes, fortalezas y maestran- 
zas; para dedicarse á remediar las faltas que hubiera, adquirir 
lo que fuese necesario, hacer desaparecer lo superfluo ó inútil, 
«rmonizar todos los elementos de defensa que debía de tener el 
país, y todo esto faltando el primer móvil que es el dinero? 

Y^«creo que esta era una empresa superior alas fuerzas de 
cjuíüqaier hombre. 

El personal encargado de la conservación y reparación del 
complicado y variadísimo material deguerra, encontrando ohs- 
lÁculos insuperables para desempeñar su cometido, piincipal- 
mente por la carencia de numerario, sin el cual no podía remo- 
ver ni trasladar de -un punto á otro lo que en éste sobraba y en 
aquel faltaba; que no le era.posible conservar los efectos en buen 
estado por no contar con lo necesario para el efecto; cansado 
de dar partes, de .hacer pedidos y :de formar presupuestos, con- 
cluía por aburrirse y naturalmente descuidaba los intereses que 
estaban á su cargo. 

Venia en seguida la revolución con el desorden correspondien- 
te;. se «acaba y «e introducía en almacenes sin llevar cuenta ni 
.razón,.fie removían y cambiaban empleados, cesando de hecho 
toda responsabilidad. 

Estos acontecimientos repetidos por muchos a^os, fueron aglo- 
merando ruiíms sobre ruinas^ y mucbo fué que quedase algo. en 
pié en la época á quer-merefieipo. 

Durante la Administración del Greneral Santa- An na, de los 
años de 1841 á 1844, se encontraron en Inglaterra J^s efectos de 
•gfterra que siguen: 

,5/000 fusiles de chispa. 

3,000 tercerolas de idem. 

B,0OO espadas (de eabaliería. 
^ S^OO espadas para dnfantetia. 
* . . 800 jtapadas para nrnncos. 
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10 cañones bomberos de á 10 pulgadas. 
10 id. id. de á 8 id. 

6 id. de batalla de á 12. 
10 id. de id dea 8. 

6 morteros de á 12 pulgadas. 

6 obuses de á 8 pulgadas. 
(Memoria de 11 de Enero de 1844.) 

NOTA. — De los bomberos faltaron cinco montajes, y una pie- 
za de batalla de á 12. 

Bien poco era esto para las necesidades de la Nación; pero si 
hubiese sido posible destinar cada afio una partida del presu- 
puesto para aumentar el material de guerra, habría sido muy 
conveniente, aunque á ello se oponía la notoria repugnancia 
con que la opinión pública miraba esta clase de gastos, y los con- 
tinuos trastornos que sufría el país. 

Convendría averiguar ¿de dónde provenía aquella turbulen- 
cia constante, y de dónde emanaban los continuos pronuncia- 
mientos? 

Siempre se ha dicho que el ejército era el autor de los pronun- 
ciamientos, y á él se ha hecho responsable de todas las desgra- 
cias de la Patria. 

Ya hemos visto que la Nación entera, siendo víctima del fre- 
nesí de las pasiones políticas, tomaba parte activísima en la ren- 
corosa lucha que devoraba sus entrañas; y si bien es cierto que 
en último resultado aparecía en la escena la fuerza armada, ya 
fuese del ejército, de la milicia activa ó de la cívica, es también 
verdad que aquellas fuerzas eran compelidas y empujadas por 
los partidos que no dejaban de azuzarlas ni un momento. 

Los militares, como hombres, también tenían pasiones, toma- 
ban una parte considerable en las cuestiones políticas, y no pa- 
rece racional pretender, que los que en los Ciimpos de batalla 
tenían que dirimir con las armas la suerte de un partido, fue- 
sen estoicos é insensibles instrumentos de las camarillas que los 
lanzaban al combate. 

La sociedad conmovida hasta lo más profundo, y dividida en 
opiniones, jejercía naturalmente una influencia poderosa en la 
fuerza armada, que había nacido de su seno, y que se hallaba 
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ligada intimamente á ella, por los lazos áe la sangre, de la amis- 
tad, ó de relaciones ó compromisos sociales. 

De aquí que el ejército se hallase también dividido en opinio- 
nes y que llegando determinadas circunstancias estallase un 
conflicto. 

Por esto se le ha visto proclamar diferentes planes que repre- 
sentaban las distintas opiniones; mas no sería justo negar, que 
siempre una parte del ejército permanecía fiel al Gobierno, y 
que no cedía sino á la fuerza ó á la opinión pública. 

Es verdad que la ambición comenzó á desvirtuar la sinceri- 
dad con que muchos sostenían sus opiniones, y que vista la fa- 
cilidad con que tantos se elevaban, se introdujo la dusmoraliza- 
ción en la fuerza armada y disminuyó considerablemente el nú- 
mero de los que de buena fe sostenían sus principios. 

Mas, cuando se ha visto á los simples ciudadanos tomar la 
política como un m edio para alcanzar los puestos más elevados 
del Eátado, ¿se podía pretender que tan funesto ejemplo no cun- 
diese entre los mili tares? 

No obstante, numerosos ejemplos se podían citar, de genera- 
les, jefes y oficial es que prefirieron vivir con sus honrosos servi- 
cios en la pobreza y en la oscuridad, que especular para elevar- 
se con las desgracias de la Patria. 

En resumidas cuentas, puede asegurarse, que no existía cor- 
poración, gremio, clase y acaso ni individuo, que no tomase ó 
hubiese tomado parte más ó menos activa en nuestras revolucio- 
nes; en las que hasta el bello sexo llegaba á veces á preocuparse 
con vehemencia por el triunfo de un partido. 

En las comarcas rurales, y en los distritos montañosos se im- 
provisaban fuerzas irregulares, que inopinadamente aparecían 
proclamando algún plan revolucionario. 

A ellas se adherían, por lo regular, las llamadas "Acordadas" 
que los pueblos sostenían en los caminos para su policía. 

De los lugares poblados comenzaban á salir antiguos militares 
de los que estaban fuera de servicio, y también paisanos que, 
unos por sostener el nuevo plan, y otros en busca de fortuna, se 
iban á incorporar á los revoltosos. 

Empezaban después las defecciones de las tropas, ó de las mi- 
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liólas, y á proporcixiii que crecía el desprestigio del Gobierno, 
aumentando aquellas, arrastraban con su ejemplo hasta el res- 
guardo del tabaco, el de las aduanas y aún á los aguardas de las 
garitas. 

Al principio, las tropas del Gobierno adquirían fáciles victo- 
i'ias sobre aquellas masas mal organizadas, cosa que después se 
hacia más diíicil. 

Las defecciones eran más frecuentes, la bola de nieve crecía 
sin cesar, hasta que el Gobierno agobiado, execrado, aborrccicjo 
de todos, se hundía en el abismo del pasado. 

Poco más ó menos esta fué la historia de la mayor parte de 
nuestros Gobiernos. 

En la época á que me refiero, el general Santa-Anna acababa 
de correr la misma suerte que loa demás. 

Un nuevo gobierno apoyado en la opinión, con propósitos de 
moralidad y de orden, había sido elevado por el pueblo, y la 
sociedad parecía satiisíecha. 

Empero, el 7 de Junio de 1845, los partidarios delGobierno caí- 
do lograron sublevar al Batallón d^ Granaderos, que se apoderó 
del Palacio Nacional, poniendo preso al Presidente, que Jo ,era 
el general D. José Joaquín de Herrera. 

El bizarro comportamiento del Batallón nüm. 4, que por el 
Jardín Botánico penetró en el.ediflcio, conducido por su coronel 
D. José López Uraga, logró sofocar aquel levantamiento, no sin 
cruel derramamiento de sangre. 

A fines del mismo año, las relaciones con nuestros vecii>06 
habían llegado á tal grado de tirantez, que la guerra parecía 
inevitable. 

A pesar de esto, el general P. Mariano Paredes y Arrillaga, 
que tenía orden de marchar con su división á la frontera del 
Norte, aljsalir de San Luis Potosí, ae pronunció en ''El Peñasco" 
y contramarchó sobre la Capital, á donde llegó afines de Diciem- 
bre con cerca de siete mil hombres. 

Secundado por parte.de la guarnición, la defensa se hizo im- 
posible y Paredes ocupó la Presidencia. 

El general no se alojó en el Palacio, ni recibió sueldo de Presi- 
dente. 
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Se ocupó con actividad en allegar recursos, estableciendo la 
mayor economía: se dedicó con asiduidad & organizar, discipli- 
nar é instruir al ejército, creyendo que con los elementos que él 
pudiera reunir, lograría dirigir la campaña con mejor éxito que 
ningún otro. 

Pero los demás no pensaban como él, y en el Sur de México, 
en Mazatlán y en Guadalajara, apareció la revolución cuando 
ya el extranjero pisaba nuestro territorio. 

El 1° de Agosto de 1846, después de los desastres de Palo- Alto 
y la Resaca, se pronunció la Cindadela de México con el gene- 
ral Salas, por la Federación y el General Santa-Anna. 

A consecuencia de este movimiento, entró á ejercer la Presi- 
dencia D. Valentín Gómez Farías. 

Pasada la batalla de la Angostura y amenazado Veracruz por 
el enemigo, una parte considerable de la Guardia Nacional se 
pronunció en la ciudad de México por "Religión y fueros." 

Ya en Querétaro el Gobierno, donde se había refugiado á con- 
secuencia de la pérdida de la Capital, se pronunciaron los indí- 
genas de la Sierra de Xichii por su independencia, y aún se ase 
guró que enviaron comisionados al general Scott, proponiendo 
la anexión á los Estados Unidos. 

Poco después, ya ajustada la paz, se pronunció de nuevo, en 
Guanajuato el General Paredes, que había regresado de Europa, 
proclamando la continuación de la guerra, y este pronuncia- 
miento tuvo eco en Mazatlán y en S. Luis Potosí, aunque en to- 
das partes fué sofocado. 



XI. 



. Por el examen justo é imparcial que he venido haciendo del 
estado general en que se hallaba la República: de la cruel y des- 
vastadora guerra que tenía que sostener con las diversas tribus 
bárbaras: de la miseria que en toda ella reinaba: del abatimiento 

del espíritu público: del inmenso territorio que tenía que defen- 

9 
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der con una población escasa y diseminada en tan grande ex- 
tensión, y un ejército desarreglado é incompetente por su núnae- 
ro: de la escasez de material de guerra y del desorden en que se 
hallaba: de la excitación en que los partidos políticos viviany de 
la influencia nociva que ejercían sobre la fuerza armada, cual- 
quiera que fuese su denominación; se deberá convenir, como 
tantas veces lo IJevo dicho, que no era absolutamente posible 
que pudiera sostener una guerra con espectativa de buen éxito. 

Pero á cuadro tan desconsolador, aun tendré que añadir al- 
gunas pinceladas que lo harán más sombrío. 

Como es bien sabido, el nervio de la guerra es el dinero, y 
con él se habrían remediado, obrando oportunamente algunos 
de los males que nos aquejaban. Pero el estado que guardaba 
nuestro erario era tan triste, como podrá verse por la noticia 
que sigue. 

El Ministro de Hacienda D. Luis de la Bosa> en su Memoria 
presentada á las Cámaras á principios del a&o de 1845^ hace el 
análisis siguiente de las rentas públicas: 
''El verdadero producto disponible de las rentas 

"se reduce, con corta diferencia, á la cantidad 

"de trece millones de pesos ..$ 13.000,000 

"De esta suma habrá que deducir, para las aten- 

; "clones tan preferentes del crédito público $ 3.000^000 

Quedan.. $ 10.000,000 
"Más aún el deficiente que causará la asignación 
"de rentas de los Departamentos $ 2.000,000 

Quedarán ... $ 8.000,000 

Veamos el Presupuesto de Egresos: 

Departamento de Justicia $ 394,853 

„ „ Relaciones $ 529,649 

„ „ Hacienda $ 1.563,893 

„ „ Guerra $ 11.305,004 

Suma....$ 13.7S3>399 
Se calculan los productos en 4 8.000,000 

Resulta un deficiente de $ 5.793,399 
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¡Ooa <|u^> según estó^ la Nación contaba fóon ocho miilóhe^ de 
peaos para prepararse para la guerra jr atender á todos los i*a- 
mos de la Adminibtracíótii 

Pero atkñ los oclio millones erah una ilusión; porgue tddós Idd 
puertos se verían bloqueados éh cuanto coinetízase la guerra, 
(como en efecto se verificó) y es notoHo que él mayor ingreso 
que tenia el erario provenía de los deirechós de las Áduaháfa 
Marítimas. 
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Para concluir, me resta Solamente dirigir una mirada investí- 
gadora al otro lado del Atlántico^ para inc[uirir si de alguna 
parte podríamos alvergar esperanzas de socorro; si la idea de 
una alianza, aunque fuere poco probable, podría alentarnos en 
la lucha desigual que teníamos que sostener. Si siquiera auxi- 
lios indirectos se podrían esperar. 

En vano: el vacío se hacía en derredor nuestro, y se nos ve- 
ría sucumbir con la mayor frialdad. 

Esto no obstante, la prensa de las naciones amigas nos ultra- 
jaría en nuestra desgracia. 

La Europa hubiera visto con complacencia, que se establecie- 
ra en México un Gobierno Monárquico, mas en general estos de- 
seos eran absolutamente platónicos. 

Espafla y Francia eran las más interesadas; pei*o querían que 
México hiciera por sí mismo el cambio apetecido, á reserva de 
apoyarlo después, mirando las ventajas que podían sacar; * por 
supuesto sin comprometerse, ni mucho menos verse envueltas 
en una guerra. 

España, que había rechazado con horror el Plan de Iguala y 
los tratados de Córdova, por la esperanza que abrigaba de la 
reconquista; cuando por sus desgracias interiores se convenció 
de que esto no era* posible, vino á conformarse con aceptar 
aquel Plan y alentaba á los que en la República trabajaban por 
él. 
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Francia, acerca de cuyo Gobierno parece que el partido con- 
servador hacía frecuentes gestiones, con objeto de procurarse 
su apoyo, y que aquel üo veía sin duda con malos ojos, perma- 
necía á la espectativa del avance de las ideas monárquicas en 
México y es probable que no escasease las promesas. 

Es de presumir que al acercarse la tormenta que iba á des- 
cargar sobre la República el partido conservador, contaba de- 
masiado con el auxilio de aquellas naciones ó de alguna de ellas. 

A esto, sin duda, obedeció el pronunciamiento delGeneralPa- 
redes, quien al ocupar la capital estableció un Gobierno neta- 
mente conservador, cuyas ideas expresadas en la prensa con 
tal claridad como jamás lo habían sido, manifestaban sin embo- 
zo el deseo del cambio radical de nuestras instituciones. 

A pesar de manifestaciones tan patentes, no se anunció ningún 
auxilio exterior, y la República, como era de esperarse, se encon- 
tró sola en la crisis que se le preparaba. 

Lo único que se logró con el pronunciamiento del General 
Paredes, fué desviar de la frontera aquel auxilio que habría sido 
provechoso, é inutilizar un hombre que, sin duda, era el general 
más capaz con que entonces contábamos. 

La obstinación con que persistían los partidos en disputarse 
el poder aun al frente del enemigo extranjero, fué una circuns- 
tancia que por sí sola debía hacer fracasar los esfuerzos que se 
intentaban para conseguir la victoria; y si á esa circunstancia 
agregamos las mil calamidades que pesaban sobre la Repú- 
blica, fuerza será convenir en que era absolutamente imposible 
que aquel buen deseo se pudiera lograr. Por esto creo que los 
que perecieron en defensa de la Patria, que no fueron pocos, 
merecen el respeto de sus compatriotas. 

He terminado; quisiera que este humilde trabajo fuera de 
alguna utilidad, contribuyendo á la formación de la Historia de 
aquellos tristes días, que nos dejaron tan amargos recuerdos, y 
tantos motivos de estudio y de meditación. 

México, Diembre de 1890. 

Manuel Balbontín. 
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